
VENTANAS Y BALCONES COLONIALES
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chada de la casa como los ojos en 
la cara del hombre, ¿no podemos 
decir de los balcones coloniales que 
son los labios?... Ellos vigorizan, 
con su firme acentuación, o animan 
con su gracia sugestiva, las facha­
das coloniales, como los labios dan 
énfasis y expresión a la cara; y, 
siguiendo el símil, podemos decir que 
por el intermedio de ellos “gustaba" 
el sujeto, aun con mayor delecta­
ción que por las veptanas, los di­
versos manjares callejeros: el ve­
cino que pasa, el novio que acecha 
en la esquina, la procesión religio­
sa o la parada militar, la cercana 
retreta, o, simplemente, la luz, el 
aire y el espléndido ambiente tro­
pical . . .

No en balde estos elementos ad­
quieren en nuestra arquitectura de 
la época una variedad y amplitud 
que acaso sobrepujen a las de sus 
prototipos peninsulares. Porque, 
¿dónde encontrar en España ejem­
plares comparables a esas monu­
mentales ventanas y balcones de 
madera de nuestras residencias co­
loniales del siglo X V III?... Los ára­
bes, con su consabida reclusión de 
la mujer, gustaban de los balcones, 
que cerraban con tupidas celosías 
—como algunos balcones coloniales 
lo están por persianas—tras de los 
cuales la gentil prisionera quedaba 
enclaustrada, recibiendo débilmente 
las impresiones del exterior, prote­
gida en lo posible contra dos, por 
lo menos, de los enemigos del hom­
bre : el mundo y la carne. . .  Pero sí 
en éste y otros aspectos la influen­
cia musulmana nos llegó, más o me­
nos diluida, a través de Andalucía, 
tendríamos que remontarnos mucho 
más allá, hasta El Cairo o Bagdad, 
para hallar nada tan hermoso, pin­
toresco y sugestivo como estos bal­
cones y ventanas, que constituyen 
un patrimonio muy nuestro, deriva­
do de nuestro clima, de nuestra 
idiosincracia y de nuestros medios 
materiales, durante una buena parte 

| de la época colonial.
Esta generación apenas alcanzó 

los últimos destellos de la vida y 
costumbres que suscitaron las es­
pléndidas ventanas y balcones del 
siglo XVIII; vagamente recordamos 
la vida familiar o la visita efec­
tuada en torno a la ventana, el 
"flirteo” que tenía al balcón por 
escenario, o el amable diálogo sos­
tenido a través del postigo o la 
reja, mientras la “vieja” espiaba dis­
cretamente del otro lado... Hoy se 
vive de otro modo. Los "dependien­
tes” ya no llevan su pesado fardo 
de mercancías a la casa; la visita 
se hace en la tienda, en el teatro 
o en las “carreras de caballos” ; ei 
amor, en el cine, en el “cabaret” 
o en el automóvil... Las "viejas” 
— ,r>r. ronoion «jel homhre eme se

El efecto decorativo de los balcones 
de la época colonial puede apreciar­
se en esta esquina de nuestra Habaiut

Hermoso balcón, tan ancho y espa 
cioso orno un “hall” aéreo, exls 

tente en una calle de Santiago
Típica esquina, en una 

Camagücy

Esta fotografía de Camagüey mues­
tra la belleza excepcional que llega­
ron a alcanzar entre nosotros las 
ventanas y balcones de la época 

colonial
El efecto decorativo de -los balcones 
de la época colonial puede apreciar­
se en esta esquina de Obrapía y San 

Ignacio, en nuestra Habana
es una alusión a la simetría de 
los palacetes italianos de la época, 
y no es siempre aplicable , a nues­
tras residencias coloniales. Mas. 
prescindiendo de ello, ¡cuán apro­
piada es esta comparación a las 
ventanas y balcones coloniales!...

Recluida la familia en su propia 
casa, llevando por costumbre y. casi 
inevitablemente, una vida en extre-


